
INAGOTABLE 

El viento azotaba sin piedad sobre la superficie de un planeta convertido en arena y 

cenizas. Sobre ella los dioses de los distintos elementos discutían sobre si la decisión 

que habían tomado en la última reunión era justa. Tras el paso del tiempo pensaron en 

hacer un regalo al destrozado planeta, una simple gota de agua.  

Cada dios le proporcionó unas cualidades, entre ellas la capacidad del razonamiento y 

el habla, esa gota no era como otra cualquiera. Al observar a qué situación se 

enfrentaba el planeta intentó solucionarlo, pero ella sola no podía. Intentó dialogar con 

los dioses aunque ellos rechazaron su petición ya que a un planeta así, en esas 

circunstancias, no se podía solucionar. 

La gota siguió exigiendo un porqué a todo lo que decían los dioses, y por ello un día  

propuso entregarse para que volviera la vida a aquel desértico planeta, como antes, 

con su vegetación y seres vivos. En aquel preciso momento todos ellos dejaron de 

hablar y escucharon a la gota, tras un largo tiempo decidieron que… 

En unos instantes, un chico se despertó sobresaltado y muy asustado, había tenido un 

sueño muy extraño en el que una gota de agua salvaba un irreconocible y árido 

planeta… El chico miró sorprendido a su alrededor y lo único que pudo encontrar fue 

naturaleza. Árboles, plantas, especies de seres vivos, y sobre todo agua se elevaban 

ante él. Manantiales, ríos, arroyos sin suciedad. 

El sueño podría estar relacionado con la maravilla que estoy contemplando ahora, 

pensó el chico, agua fluyendo. 
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